
Y cualesquiera que sean los medios que adopte el
gobierno para salir del estado de agitación que nos
aqueja; nosotros los apoyaremos y con nosotros lodos
cuantos están interesados por id trono y la lirVrtad.
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Coruña 1844.

Puntos de Suscricion

7 DE FEBRERO.

INDUSTRIAL.LITERARIO ÉPERIÓDICO POLÍTICO,

En la Corulla imprenta
de Arza: Orense, Pazos:
Lugo, Pujol: Santiago,
viuda de Compañel: Fer-
rol, Tajoncra: Ponteve-
dra, Administración de
Loterías: Mondoñcdo, en
id.: y cn los demás pun-
tos en las do Correos.

Se darán Suplementos
á los señores suscritores,
siempre que sea necesario.

En la Coruña á 4 rs.
al mes y 10 por trimestre
llevado á casa de los seño-
res suso itores. Fuera 14
rs. por trimestre franco
de porte.

SALE IOS LOSES, MIEBCOLES í SÁBADOS POR LA TARDE.

EL CENTINELA DE GALICIA.
CORMA 7 DE FEBRERO.

Nosotros confiamos en que seguirá con la conducta
franca y decisión á toda prueba que nos demuestran
sus primeros actos. Confian las infelices monjas, los
esclaustrados, el clero todo, todas las clases pasivas,
á las que no será posible atender cumplidamente, ín-
terin ondee el pendón revolucionario en Alicante, por
los nuevos gastos que crea la situación que atravesamos.
Y ante este clamor general, y ante este clamor del
infortunio y de la miseria redoblará si cabe su acti-
vidad, tomará medidas mas fuertes aun, si necesarias
fuesen para acabar con un motin, que disfrazadamente
dirige sus tiros conlra el trono, y contra la Constitución;
para borrar hasta la idea t'e pronunciamiento que se
ha hecho tan de moda en nuestro suelo, y que hoy
pretenden hacer valer por centesima vez, los que quie-
ren tenernos siempre en continua alarma, ya que no

Zaragoza sucumbió, y sucumbirá también muy luego
Alicante por esa decadencia á que ha llegado la re-
volución. Herida en su primer arranque, sin concierto
ya, tendría necesariamente que resolverse cn la muerte
solo con que el gobierno tomase algunas medidas; y
el gobierno comprendiendo su deber, ha ido mas allá
de nuestras esperanzas, desplegando una actividad es-
traordinaria que le hace acreedor á la gratitud del
pais, que por cierto no le escaseará sus simpatías;
que por cierto dará su asentimiento á esas grandes
disposiciones que pronto sofocarán el mezquino mo-
tín de Alicante.

la revolución, son los esfuerzos del moribundo que
nada prueban mas que su debilidad.

Si en 1835, cuando las pasiones habian llegado al
último grado de ecsaltacion, fué difícil hallar un es-
pediente para mover un motin; si concluida la cues-
tión política con la Constitución de 37, y la dinástica
con el convenio de Yergara en 39, hubo de buscarse
todo el prestigio de un soldado para dar cima á una
revolución en que se pensaba desde 38 y que se ve-
rificó no sin grandes esfuerzos, tomando por ariete la
ley de ayuntamientos; si tres años de violencias, de
asesinatos ó incendios, si el peligro inminente del trono
y de la libertad fueron necesarios para que la nación
vindicase su honor ultrajado en el pronunciamiento
de 40, por cuanto el espíritu revolucionario fué per-
diendo terreno de dia en dia, ¿cómo es posible que
hoy triunfe, cuando se halla de por medio una Reina,
cuando se halla de por medio una nación, cuyo es-
píritu es conservar el orden y gobierno que ha con-
seguido en su último alzamiento? cómo es posible
que se propague cuando la situación ha creado gran-
des intereses, cuando la prensa, todos los hombres y
todos los partidos, cuando nuestro valiente ejército
está con nosotros? Los esfuerzos que actualmente hace

testas

No podrán decir ahora los que protestaban ser ene-
migos de las revoluciones-, los que hipócritamente acon-
sejaban la obediencia pasiva, que los periódicos de
la situación les hacian cargos infundados cuando pu-
blicaban que por todas partes se conspiraba contra el
gobierno. Ayer Zaragoza, hoy Alicante prueban nues-
tras predicciones, y dan un solemne mentís á sus pro-
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es posible otra cosa



El Vigilante dice que estábamos mas al corriente
que él de lo que habia de suceder: el Centinela sabia
lo que para nadie era un misterio, lo que se decia
de público.

Hemos asistido1 á la última representación que la
compañía lírica dio en el nuevo de esta ciudad en la
noche de ayer, poniendo en escena la Norma. Los
cantantes recibieron numerosos aplausos, particular-
mente las señoras Mas-Porco!l y Aguiló-Gerli. La figura
esbelta y teatral de la señora Aguüó-Gerli larecomienda
al espectador, que no puede reusarle aplausos al oir
su voz armónica, y al penetrarse de la filosofía é in-
teligencia con que canta. En la señora Mas-Pocellsiem-
pre tenemos que admirar. En el dúo del segundo aClo
hicieron furor.

Al concluirse el primer acto volaron de todas partes
composiciones alusivas á ambas tiples. El público que
les debe tan buenos ratos, se mostró tolerante con este
obsequio, por mas que los versitos y lasflores sean ya
de mal tono para un objeto* análogo.

Quisiéramos que en la composición alusiva á lase-
ñora Mas-Porcel no se comparase el recuerdo de su
canto á una ilusión perdida, su acento al murmullo de
la sorda mar impelida por el ábrego y á la brisa que
se mece en los álamos; porque estas metáforas, pres-
cindiendo ya del fondo y forma del pensamiento, re-
velan una intención sarcástica en el poeta. La señora
Mas-Porcell es digna de ser cantada por otros vates.

En la de la señora Aguiló-Gerli hallamos mas no-
vedad en el pensamiento, y una versificación fluida y
bastante adecuada: su autor es un todo poeta.
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porque á la revolución que está fuera de la ley, no
pueden combatírsela dentro del círculo legal. La revo-
lución se vence por medio de la revolución; y el go-
bierno tenga presente la respuesta de aquel famoso

«he faltado á la ley, pero he salvado á mi

Dice el Vigilante en su núm. 64, contestando á los
dos artículos insertos en «1 41 de nuestro periódico,
que la relación de los hechos que han dado motivo
para suspender á los diputados provinciales, no se di-
ferienciu del relato que hizo de la sesión estraordi-
naria que dio margen á este acto, sino en el estilo
con que está redactada. Y no hubiera sido estraño,
continua, que en alguna equivocación incurriese, por-
que carece délos datos oficiales de quepuede disponer
el Centinela. Queremos creer que el Vigilante no trató
de herir nuestra independencia al escribir esta última
frase; queremos creerlo, porque sino mucho pudiéra-
mos decirle, porque nosotros ni recibimos inspiraciones
de nadie, ni autoridad alguna tiene por artículos de
fé los artículos de el Centinela. Mas dejando ésto que
sentimos haber leido en el Vigilante,, bueno es que
confiese de que carecía de datos oficiales al anunciar
aquel suceso. Si un periódico no representase mas
que la opinión de uno ó dos hombres, si no fuesen
responsables mas que estos de la doctrina que defiende,
poco supondría en'verdad, lo que dijese; pero un pe-
riódico es el órgano de un partido, y hacu respon-
sable moralmonte á este de lo que escribe; y jamás
puede escusarse á un partido el obrar con ligereza;
é ya que no olra cosa, ligereza fué del Vigilante dar
lugar en sus columnas á una noticia de tanta tras-
cendencia en los tiempos que corren, sin estar ente-
rado de sus mas minuciosas circunstancias. Creernos
que el Vigilante daria una prueba de aplomo, si antes
de tomar la pluma, se apersonase con el señor gefe
político á enterarse de lo ocurrido, mácsirrie cuando
le Consta según vemos.su franqueza y caballerosidad.
Y no basta el decir que solo habia diferiencia en el
estilo de la relación de lo ocurrido: el estilo del Vi-
gilante hizo variar el pensamiento de la suspensión,
dándole diferente colorido por el modo de espresar las
circunstanciase cuyo estremo no hubiera llegado, si
no se dejase llevar de las primeras impresiones, y si
tuviese en cuenta lo que nosotros .decimos, y en

En lo demás que concierne al artículo sobre la sus-
pensión de algunos diputados, celebramos que el Vi-
gilante mejor informado, hubiese estimado las razones
que alegamos, para probar que no se buscaba un pre-
testo para deshacerse de la diputación á todo trance
Según aseguraba en su artículo del 31 de enero: y por
lo que respeta á los deseos que manifiesta de saber
nuestra opinión de si aquellos podian ó no elevar repre-
sentaciones al gobierno sobre la ley en cuestión, según
los artículos de la de 3 de febrero, en la que y sea
dicho de paso, no hallamos otro á que pueda acogerse
que al 164, rogamos antes al Vigilante que con
toda franqueza nos diga si tiene por ley constitucional
la de ayuntamientos sancionada en Barcelona á 14 de
juiio de 1840, y mandada publicar por S. M. el 30
de diciembre de 43, pues nos han enseñado que no
conveniendo dos en un principio en donde estribe la
discusión, es inútil la polémica. Con su contestación
esplanaremos nuestras ideas sobro este punto de ju-
risprudencia civil y administrativa.

Nosotros nos damos por ofendidos y nos persuadi-
mos que sucederá otro tanto al señor gefe político,
con la pregunta que se sirve hacernos el Vigilante,
de si nuestra conciencia está acorde con la medida
que se tomó con la diputación y con los demás actos
del gobierno. Demasiado sabe el Vigilante que el Cen-
tinela los apoya, y demasiado sabe el Vigilante que
los redactores de el Centinela no venden su pluma á
nadie. Son jóvenes y hasta hoy no han recibido gracia
ni empleo de gobierno alguno. Creemos que en aquel
caso se halla el señor gefe político, pues sino, no hu-
biera aceptado el mando.

No quiere descender jamásnuestro colega del campo
de las ideas al de las personas, y celebramos hallarnos
de conformidad con su opinión; y si el Centinela lo
hizo asentando que para justificar cualquier acto, no
era prueba concluyente el haber sido diputado, fué
porque el Vigilante para escusar la conducta de los
protestantes, nos viene haciendo una reseña biográfica
del señor Alsina y demás compañeros. Rogamos al Vi-
gilante que otra vez estén mas acordes sus hechos
con sus ideas.

cuenta debe tenerse cuando se habla al público en nom-
bre de un partido.



Desde el momento en que S. A. so sintió indis-
puesta, su alta comprensión la hizo prever la terrible
catástrofe que la amenazaba. Asi es que anució su
muerte, y en los dos dias primeros de la enfermedad
dio las disposiciones mas acertadas para el arreglo de
los intereses de familia, manifestando en todas el ta-
lento superior que todo el mundo le ha concedido.

Cuando en la mañana del 29 vio entrar en su ha-
bitación al ilustrado esculapio, el padre Fulgencio Lo-
pe/;, su primera espresion, llena de la mayor entereza,
fué: « ¿Con que no hay remedio para mí, padre Ful-
gencio? ¿Gón que yo me muero? Sea V. franco» Cons-
ternado el buen sacerdote por tan terrible pregunta,
quiso con prudentes observaciones disuadir á la au-
gusta señora de tan funesto presentimiento, pero ella
mai dó llamar á los facultativos y les suplicó que fue-
sen francos; que la dijesen sino habia remedio para
ella. Las naturales evasivas de los médicos, aunque
llenas de esperanzas, la bicieron leer su sentencia, y
en vez de acobardarse insinuó á los maestros de la
ciencia que ya solo la acompañase el confesor; pero
que dos horas antes de morir mandasen que la en-
traran dos vasos de agua fria.

A DOÑA CATALINA MAS-PORCELL.
No mas tu canto, hermosa criatura,

Cual un recuerdo de ilusión perdida
En la feliz mañana de la vida,
Adormirá las horas de tristura.

Ni ese tu acento que á la vez murmura,
Cual sorda mar del ábrego impelida,
O cual brisa en los álamos mecida,
Arrullará los sueños de ventura.

Mas, ¡Ah! que si tan rápidos pasaron
Instantes de un placer tan verdadero
Y amoroso un recuerdo nos dejaron,

Tu siempre ocuparás nuestra memoria
No ecsijas mas á nuestro amor sincero:
Para hacerte inmortal basta tu gloria.

—Una corona de vistosas flores?
No que es de poca dura, si tuviera
La que brilla en la sien de emperadores
A tu frente de Diosa la ciñera.

¿Que daré á una musa portentosa
Que destierra del alma los dolores?

A DOÑA ANGELA AGUILO-GERLI.
Virgen musa, salud, Angela hermosa,

Mimo del cielo, que el Empíreo vela
De amor el voto acoge bondadosa
Del bardo que te escribe del Sarela
Bendita seas, niña prodigiosa
Que derramas torrentes de armonía
De esos labios, que anhela el alma mia
Siempre escuchar de tu dulzura ansiosa
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El coronel del provincial de Valencia fue también
preso como igualmente muchos oficiales que descansaban
en sus casas. El batallón fue sorprendido y obligado á
capitular en el cuartel siendo en su mayor parte de-
sarmado. Se ha creado una junta compuesta deBonet.
Carrera, Gayona, España y Franco unos han sido realistas
otros facciosos y asesinos otros. Los pueblos inmediatos
no han querido moverse á pesar de las escitaciones de
aquella junta. (Heraldo.)

Hemos recibido cartas de la mayor parte de los pue-
blos de Galicia: en todos ellos sigue inalterable el or-
den público.

Nos alegramos que el Vigilante reprnebe los escesos
y atentados que ha promovido el partido progresista,
y que enumeramos en nuestro artículo segundo de 3
de febrero. Esto honra sobremanera al Vigilante, si
bien no estamos acordes con lo que dice al apreciar en
la misma línea el pronunciamiento que derribó al Es-
tatuto y á Espartero. Contra aquel no habia motivo
ostensible, y fué solo un partido el que se lanzó á la
arena; contra este fué toda la nación, porque en este
iba la nacionalidad de un pueblo. Nos alegrarnos tam-
bién que tenga por españoles á los del convenio de
Vergara. Si ellos no fueran, tal vez las instituciones
liberales correrían hoy peligro. El Vigilante tendrá bien
presente que un año después de este suceso, entraban
aun en Francia de 18 á 24 mil carlistas, apesar de la
fuerza moral y física de que pudo disponer el gobierno,
luego que aquel se verificó; y esto habla mas alto que
nosotros pudiéramos hacerlo. Si algunos oficiales hay
que están postergados, á nadie mas que asimismos
echen la culpa. Ningún gobierno del mundo está
obligado á servirse de conspiradores.

NOTICIAS DEL CORREO DÉ CASTILLA.
PARTE OFICIAL DE LA GACETA DEL 3.

S. M. la Reina y su augusta hermana la serenísima
Infanta doña Maria Luisa Fernanda continúan sin no-
vedad en su importante salud.

PARTE OFICIAL.
Por el ministerio guerra se dispone sean recompensa-

dos los individuos del provincial de Valencia cuya mayor
parte se resistió á tomarla en la revolución deAlicante.

Por el de gracia y justicia hay una circular para
que los empleados nuevamente electos se presenten
inmediatamente á jurar. Otra á los jueces de primera
instancia de las capitales donde no reside audiencia
para que despleguen toda actividad y energía á fin de
reprimir toda clase de delitos contra el orden público,
requiriendo en su caso el ausilio de la fuerza armada
que necesiten. Otra á los regentes de las audiencias
termina al mismo objeto.

Alicante 30 de enero
w Ayer al amanecer apareció ocupada esta plaza y sus
fuertes por juna coluna de carabineros de 300 hom-
bres al mando de don Pantaleon Bonet. El castillo
fue sorprendido por los mismos sin que nadie se aper-
cibiera.

Quedose el confesor, no sin indicar á S. A. que
debiera buscarse otro sacerdote de mas ilustración y
do mayor confianza; pero la escelsa enferma le ma-
nifestó que la tenia toda en él, complaciéndose en que
hubiera venido tan á tiempo. Se confesó la augusta
señora llena de aquel recogimiento y religiosidad pro~
pias de un verdadero penitente, manifestando en seguida
que ansiaba recibir el santo Sacramento de laEucarestia.

No podemos pasar en silencio la tierna y sublime
escena que precedió á tan religioso momento. Hallá-

Pormenores de la enfermedad y muerte de la señora
Infanta doña Luisa Carlota de liorbon



jueva prueba de su magnánimo corazón en los instantes
eu que veia desaparecer las ilusiones de la vida.

En fin, pensando solo siempre en Dios, acompañada
de su confesor, á quien la misma señora infundía for-
taleza cuando entre sollozos la hablaba de la misericordia
divina, pasó las dos últimas horas de su vida en todo
el lleno de sus facultades morales é intelectuales, os-
tentando en todas sus acciones la santa resignación y
tr¡ rujuilidad inefable de las almas justas, dando asi una

con el pan de salvación en las manos para ofrecerle á
la preciara moribunda, cuando esta suplicó á su con-
fesor saliese á pedir perdón en su nombre á todos los
criados de la casa, manifestando su sentimiento por
no poder hacer presentes esos sus íntimos deseos á
todos cuantos hubiera podido ofender, inclusa la Real
Familia, sin escépcion ninguna. Imposible es presentar
el tristísimo cuadro que ofreció la casa en aquellos
momentos en quo el sacerdote pedia con sollozos, en
nombre de la magnánima Princesa, perdón á sus mas
humildes criados, quo prorumpieron en lágrimas de
desolación.

base va el venerable arzobispo patriarca de las Indias

En esle estado los facultativos/ que habian ya ce-
lebrado varias juntas en los dias anteriores, se deci-
dieron á emplear el método conocido con el nombre
de contra-estimulante, y no obstante la absoluta tole-
rancia con que fué recibido el medicamento, conti-
nuaba el pecho casi en el mismo estado, crecia la agi-
tación general, y el eretismo cerebral y nervioso; pero
con la mas completa libertad de facultades intelec-
tuales y morales. Durante este dia S. A. R. recibió
los santos Sacramentos, hizo las disposiciones testa-
mentarias y arreglos que creyó convenientes, se des-
pidió de sus augustos esposo é hija la Serma. Sra.
Infanta doña Luisa, y del resto de su familia, ha-
ciendo á varias personas encargos y recomendaciones
importantes, y después de algunas horas de este es-
tado físico intelectual y moral, á las cuatro y media
de la tarde estalló repentinamente en la augusta en-
ferma una apoplegia cerebral grave y fulminante, con
todos los síntomas qUe la caracterizan, y á la cual es-
taba naturalmente predispuesta. A la media hora de
este accidente espiró S. A. R.

El 29 se agravaron todos los síntomas, y el pulso
era frecuente, irregular y pequeño. Sobre todo la di-
ficultad de respirar, el estertor y la inquietud general
se aumentaban considerablemente y cada vez mas.

El sarampión habia desaparecido casi de todo el
cuerpo, y no volvió á aparecer.

En este dia, ademas del uso de los remedios atem-
perantes, se hicieron á S. A. dos sangrias. No obstante,
la afección del aparato respiratorio, constituida ya en
una bronquitis general (catarro pulmonar), que em-
pezaba á atacar el tegido mis.mo del pulmón, se acre-
centó notablemente, y en tales términos aumentó el
ruido respiratorio (estertor) por la noche, que fue pre-
ciso repetir Ja sangría; y habiéndosepresentado la san-
gre cubierta de una gruesa y tenaz costra inllamatoria
se aplicaron cantáridas, sinapismos ócc.

La noche de este dia fué mas inquieta; la calen-
tura creció; se aumentaron los síntomas cerebrales y
pectorales, la dificultad de respirar, la tos .ócc.

Sin embargo continuó manifestándose la erupción
hasta cubrir la mayor parte del cuerpo, acrecentándose
los síntomas del pecho y de la cabeza, aunque sin ofrecer
cuidado especial.

Como S. A. se sentía algo mejor, y no creia que
la erupción tuviese tal carácter, se lavó y peinó, to-
mando poco después una ligera sopa.

En la noche inmediata, que fué mas desasosegada,
empezó á minifestarse picazón en algunos puntos de
la piel; y al amanecer, sintiéndoseos. A. sensiblemente
aliviada, empezaron á aparecer varias pintas del sa-
rampión.

Se alivió notablemente la augusta enferma, quadando
al siguiente dia sin calentura, aunque con algunas
leves molestias.

Al espasmo general, bastante graduado, siguió fuerte
reacción, y esta se combatió por dos sangrías regulares
á pocas horas de distancia una de otra.

que la pusieron por dos ó tres veces en peligro de
caerse. Pero no se quejó todavía basta el 25 por la
tarde, en que habiendo sentido un frió bastante in-
tenso juzgó necesario ponerse en curación.

Notas de los facultativos
S. A. R. la Serma. Sra. Infanta de España doña

Luisa Carlota se sentia desazonada con insomnio cons-
tante, diminución del apetito y algunas otras incomo-
didades desde el dia 19 del corriente enero. Pero como
era una señora muy sufrida, ni se quejó de estas mo-
lestias, ni dejó su método de vida ordinario; antes
bien el 22 se fué al Pardo á una partida de caza sin
haber tomado alinVentó alguno; el 24 salió á caballo,
habiendo sentido durante este paseo algunos vértigos
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También hizo acercarse al lecho de muerte á la tierna
y virtuosa Infanta doña Luisa Fernanda, su hija, la
única de los ocho pedazos de su corazón que se hallaba
en su compañía. Trasladamos á las almas sensibles el
pincel para que tracen por sí mismas tan desgarrador
como patético cuadro, porque es muy sublime al par
que profundamente doloroso ver á una escelsa mori-
bunda dando su última bendición á un ángel: pues
por tal es tenida la joven princesa doña Luisa Fer-
nanda.

Recibió al fin S. A. R. el inefable Sacramento llena
de aquella satisfacción santa que esperimentan las al-
mas puras al recibir el pan de vida, el celestial le-
gado de Dios al hombre. Retraída después S. A. á
un santo recogimiento, suplicó al confesor no la aban-
donase ni un momento; hizo viniese su augusto esposo,
y estrechándole con la mayor ternura y grandeza de
alma, aconsejó imitase la serenidad y entereza con que
ella recibía aquel golpe tan terrible para su familia,
puesto que asi lo tenia decretado la providencia.

Entre los muchos encargos que hizo á su confesor
sobresale el que reuniendo á sus hijos les bendijese
en su nombre, exhortándoles á que fuesen buenos cris-
tianos, buenos españoles, y á que no olvidasen jamás
los preceptos evangélicos y sanas doctrinas que habia
procurado siempre imbuirles.

Su ínclito esposo y tierna hija no hallan consuelo,
y tan fatal noticia será nn agudo puñal para sus
hijos ausentes, que han perdido en su tierna ma-
dra al árbol que daba sombra á toda la infortunada
familia.

Veinte minutos dd un tranquilo letargo bastaron
para convertir á la escelsa, benéfica y filantrópica Prin-
cesa en un yerto cadáver que conserva aun hoy dia
sus formas naturales como si se hallara durmiendo.


